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Exámenes'de Acción Católica
El día 18 del presente mes de 

diciembre tuvieron lugar por 
prim era vez en Panam á los exá­
menes de Acción Católica en la 
Escuela Privada de María In ­
m aculada de esta Ciudad.

Sabido es de todos que nues­
tro amadísimo Prelado, secun­
dando los deseos del Santo P a­
dre, y en conformidad con las 
nuevas normas de la Iglesia, or­
denó por medio de una Circu­
lar (10 de Abril de 1939), que 
en todos los Colegios y Escue­
las Católicas los Proféspres de 
Religión explicasen tam bién la 
Acción Católica por espacio de 
una hora todas las semanas.

La Escuela de María Inm a­
culada, regentada y dirigida por 
las RR. MM. Franciscanas de 
esta Ciudad, dando una prueba 
mas de sumisión y de respeto a 
los mandatos de S. E. Rvma., 
incluyeron desde el principio en 
su program a escolar la clase or­
denada de Acción Católica, la 
que ha sido estudiada sin in­
terrupción y con el m ayor in­
terés durante todo el curso, co­
mo pudo verse en los exámenes, 
que acaban de realizarse.

El acto, dentro de su senci­
llez, resultó solemne por la dig­
nidad, prestigio y competencia 
de las personas, que lo presen­
ciaron. Le presidió el Excmo. 
Sr. Arzobispo, quien tenía a su 
derecha al Consiliario General 
Rev. P. Beckmann, y a su iz­
quierda al Rvd. P. Jesús Serra­
no, Superior de los RR. PP. del 
C. de M. Asistió tam bién la
Madre, D irectora del Colegio
Internacional de Vista del Mar
en representación del Colegio y
de la Comunidad de MM. F ran ­
ciscanas.

Se dió principio con un dis- 
cursito bien pensado y acomo­
dado a las circunstancias, pro­
nunciado adm irablem ente y 
con toda serenidad por la niña 
del sexto grado Cecilia de Yca-

za. Las alum nas se m ostraban 
bastante impresionadas ante la 
presencia de tan altas persona­
lidades; no obstante, y a pesar 
de la novedad de la forma en el 
examen, dieron pruebas bastan­
tes de poseer conocimientos so­
bre Acción Católica muy supe­
riores a su edad.

Acabado el examen, el Exmo. 
Sr. Arzobispo pronunció otro 
breve discurso, en el que con 
graves y sólidas razones enca­
reció la necesidad de trabajar 
todos unidos y bien organizados 
para que reine de nuevo Jesu­
cristo en las almas, en las fa­
milias y en la sociedad. Elogió 
la labor realizada, y alentó a las 
alum nas a continuar p reparán­
dose más y más para el Apos­
tolado, que mas tarde deberán 
ejercer al lado y bajo la direc­
ción de sus respectivos P árro ­
cos; y las exhortó a unir la prác 
tica o la acción a las teorías, 
que han aprendido en las cla­
ses; y term inó felicitando al pro 
fesor a las niñas y a las RR. Ma­
dres. N uestra felicitación al 
Exmo. Sr. Arzobispo y al Rvdo. 
P. Consiliario General, porque
ven realizarse poco a poco sus
anhelos, y van ya recogiendo el
fruto de sus esfuerzos, encam i­
nados todos a interesar al ele­
mento seglar y a prepararlo  pa­
ra la Acción Católica, para que
ellos suplan la escasez de sa­
cerdotes en la Iglesia de esta
República, que es la mas cons­
tante preocupación de nuestro
amadísimo Prelado. Ojalá que
en el curso próximo tengan la
satisfacción de presidir los exá­
menes de todas las Escuelas y
de todos los Colegios Católicos
de la Diócesis, y puedan ver en
cada uno de ellos una aguerri­
da falange de jóvenes católicos,
dispuestos a  luchar las batallas
del SEÑOR con las arm as in­
vencibles del santo Evangelio,
que son el amor a Dios y al pró­
jimo.

En honor a las Madres se radio-difundió 
imponente Hora Cultural en el Centro 

Amador Guerrero

La organizó la Biblioteca de 
ese plantel educativo y S.S. 
Ilustrísima Monseñor J.J. 
Maíztegui honró con su 
presencia el acto y disertó 
brillantemente

(P or Celia de P almera)
La infancia necesita como 

complemento de la educación 
que recibe en el aula Horas Cul­
turales en provecho de su edu­
cación estética, horas en que se 
inculque amor a lo bello, y se 
eduque su sensibilidad intelec­
tual. Nosotros que pensamos 
con amor en todas las cosas que 
atañen a la niñez, desde la Bi­
blioteca a nuestro cargo, hemos 
organizado para tal fin, un ci­
clo de Horas Culturales, desde 
el Aula Máxima del Centro 
M anuel Amador Guerrero y 
siempre con la valiosa coopera­
ción de la Banda de Música de 
la Policía Nacional, que dirige 
el Teniente Ovidio Alba y ra ­
diadas por control remoto, por 
la prestigiosa Emisora La Estre­
lla de Panam á en las que el Sr. 
Chacón pone su valioso contin­
gente de maestro.

Qué beneficio tan  enorme lle­
varían los educadores a las al­
mas de nuestros escolares, si 
ellas se im plantasen en todas 
nuestras escuelas, como partes 

scindibles del program a

escolar. Para contrarrestar la 
influencia perniciosa que a ellos 
llevan, las películas que los con­
vierten en espectadores de adul 
terios, robos y crímenes, la in­
fluencia nociva tam bién de los 
que como víctim as inocentes 
sienten deslizar sus días en ho­
gares en los que im pera la m a­
la dirección de unos progeni­
tores, y allí se enseñorea el vi­
cio y el libertinaje, a los que 
por ham bre o por vivir en cuar­
tos húmedos, estrechos, sin sol 
y malolientes, tienen que recu­
rrir  a la calle, incitadora per­
m anente de la delincuencia in­
fantil.

La Hora Cultural, en honor a 
las madres, fue celebrada en es­
te plantel de la m anera mas so­
lemne el 7 de Diciembre a las 
10 a.m. Un am biente de selec­
ción y de prestigio se había da­
do cita esa mañana:^ S.S. Ilus- 
trísim a Dr. J. J. Maíztegui, A r­
zobispo de Panamá, quien hon­
ró con su presencia este acto y 
quien iba acompañado por el 
Reverendo Padre Beckmann, 
Consiliario General de Acción 
Católica, Inspectores, maestros, 
niños, el distinguido escritor in­
telectual uruguayo Sr. Lepanto 
Fernández García, que en m i­
sión de acercamiento visita 
ru estra  tierra, numerosas m a­
dres de familia y en represen­
tación de la Acción Católica de 

(Pasa a la 4* Pág.)

¡ANO NUEVO!
Hemos llenado la *jornada. Se 

cerró el año 1939 alejándose con 
todos sus achaques para con­
fundirse en la noche de los tiem  
pos.

Necesario es que echemos u- 
na mirada retrospectiva sobre 
el año que fenece, en lo indivi­
dual y en lo colectivo.

En lo individual, es decir, en 
lo que mira a cada uno de nos­
otros: cuánto tiempo perdido 
inútilm ente, cuántas inconstan­
cias en la práctica del bien, 
cuánta afición al m,al, cuántos 
deberes no satisfechos, cuántas 
obligaciones no cumplidas.

En lo colectivo, cuántos desa­
ciertos en el mundo, cuántos 
odios sociales.

Por la gracia de Dios hemos 
podido contar uno a uno los días 
del año que ha terminado, aun­
que no los hayamos sabido em ­
plear como debíamos para nues­
tro engrandecimiento personal 
y patrio. Ahora que estamos a 
las puertas riel 1940, debemos 
formar las más firm.es promesas 
para conquistar el terreno per­
dido en el pasado.

Procuremos ante todo refor­
marnos en lo individual, corri­
giendo nuestros defectos, refre­
nando la vida licenciosa, deste­
rrando los vicios, practicando 
los deberes para con Dios, para

con el prójimo y para con no­
sotros mismos, para que goce­
mos de la tranquilidad de con­
ciencia, principio de la tranqui­
lidad social. Y  luego procure­
mos mirar por el porvenir de la 
Patria.

Que el sol de 1940, brille para 
todo el mundo con nueva luz 
para que consuma la sangre hu­
mana vertida inútilm ente en 
guerras fratricidas.

Que Dios sea conocido en las 
escuela,s y respetado su Evan­
gelio en la sociedad. Que se ata­
je el avance de las doctrinas di­
solventes y  perniciosas que so­
cavan la moralidad y la paz en 
las naciones.

Que la autoridad civil y la re­
ligiosa sean respetadas y  obe­
decidas; que sea en fin, cada in­
dividuo lo que debe ser: un  
buen ciudadano, un hermano, 
un patriota verdadero, un cris­
tiano sincero.

Imploremos del Señor, Trino 
y Uno, Soberano Señor y due­
ño absoluto de las naciones, dé 
a la familia panameña la tran­
quilidad y  el orden, ardiente 
patriotismo y cordura. Líbre­
nos del látigo cruel de las dis­
cordias y  haga que todos este­
mos animados de un solo espí­
ritu de paz, y  de fraternidad  
cristiana.
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Coronación de la Medalla
Milagrosa

Andan en el comercio Medallas 
Milagrosas, unas con la Virgen co­
ronada, otras con la Virgen no co­
ronada, sino simplemente aureola­
da.

En todos los tiempos y países, aun 
paganos, la Corona ha sido siempre 
e! símbolo de la realeza; la insig­
nia de la más alta, de la más encum­
brada dignidad, de la suprema au­
toridad.

En el lenguaje de la Iglesia la co­
rona es considerada como emblema 
de victoria, de recompensa.

Hasta después de las grandes per­
secuciones, los cristianos evitaban el 
uso de coronas para no imitar a los 
paganos, y por respeto hacia la San­
ta Corona del Señor. Desde el si­
glo cuarto se coronaban las cruces, 
los sepulcros de los mártires y sus 
imágenes. Al principiar el siglo XVII 
ya no se coronaban sino las imáge­
nes de la Santísima Virgen.

En la disciplina actual de la Igle­
sia no se debe coronar más que las 
Imágenes de la Sma. Virgen, y el 
derecho de la coronación está reser- 

i vado al Sumo Pontífice; la ceremo­
nia se verifica con la mayor solem­
nidad por un Legado Apostólico 
que corona la Virgen en nombre del 
Santo Papa.

La Medalla Milagrosa, en los pri­
meros tiempos que siguieron a su a- 
parición no venía con corona. El 
uso de coronar la Santa Medalla se 
introdujo luego después de la so­
lemne Coronación que tuvo lugar el 
26 de julio de 1897.

El Rev. P. Antonio Fiat, Superior 
General de la Congregación de la 
Misión, enamorado de la Virgen de 
la Medalla Milagrosa, estaba un día 
haciendo acción de gracias después 
de la Santa Misa, en el bendito San­
tuario de las Apariciones. Al mirar 
y contemplar la Imagen radiante de

¡a Madre de Dios le pareció oir una 
voz q’ decía: “¿porqué la Virgen de 
la Medalla Milagrosa no está corona­
da como lo son, en la Iglesia de Dios, 
tantas y tantas Imágenes de María 
Sma? ¿La Medalla Milagrosa no ha 
hecho sus pruebas?” . . .Y, en lo más 
íntimo de su corazón, el P. se dijo 
a sí mismo: “si todo bien conside­
rado, la Virgen de la Medalla bien 
ha merecido la corona. . . Como je­
fe de la Congregación de San Vi­
cente ,es mi deber, deber sagrado, 
el pedir a la Santa Sede la solem­
ne Coronación de la Virgen de la 
Santa Medalla.

El P. Superior estaba como engol­
fado en estos pensamientos y medi­
taciones, cuando he aquí que reci­
be una carta, que le decía: “¿porqué 
la Virgen de la Medalla Milagrosa 
no viene ceñida con su diadema de 
Reina? ¿No dijo Sor Catarina “la 
Virgen será llevada por toda la tie­
rra, y los pueblos, a voz en grito, la 
proclamarán: “Reina del Mundo, y 
de cada persona en particular?”

Era más que suficiente: había ha­
blado Dios; había llegado la hora 
de María. El venerable Superior 
convoca a los Asistentes de la Con­
gregación, y les comunica el pro­
yecto que había concebido y que le 
parecía venir de Lo Alto. Los Con­
sultores adoptan unánimes y con en­
tusiasmo las ideas que se les pro­
ponen y, a su vez, suplican al Pa­
dre Fiat que ponga cuanto antes en 
ejecución lo que se acaba de deci­
dir; lo que, con todas las veras, pue­
de llamarse el voto general de to­
da la Congregación. Las grandiosas 
manifestaciones de ia Virgen al mun 
do por el enjambre de milagros de­
bidos a la invocación de la Medalla 
Milagrosa claman muy alto que és­
ta es la voluntad de Dios.

(Pasa a la Pág. 3?)

El Nombre Adorable del Niño 
Jesús de Belen

Creó Dios al hombre para que 
un día le gozase en los esplen­
dores purísimos de una eterni­
dad feliz. Delincuente y preva­
ricador, no lo abandona en la 
desgracia; al contrario, le deja 
enl rever la esperanza de un Re­
dentor. El mismo Creador cui­
da de su educación y le escar­
m ienta con saludables penas. 
Preparó su pueblo escogido en 
la persona de Abraham, y le hi­
zo crecer y m ultiplicarse en el 
Egipto, de donde le condujo a 
la tierra  de Promisión. A la voz 
de sus caudillos, ábrense, for­
mando altísimas murallas, las 
aguas del m ar Rojo para dejar 
pasar por su seno la raza ben­
dita, y se detienen las corrien­
tes del Jordán. Los cananeos 
fugitivos contemplan con estu­
por que el astro del día se po­
ne de parte de las huestes de Is­
rael; para consolar al piadoso 
Ezequías, el angel del Señor hie­
re de m uerte, a las puertas de 
la desolada Jerusalén, los cien­
to ochenta y cinco mil soldados 
del soberbio Senacherib; más 
tarde la cólera divina condena 
al pueblo infiel, que, arrepen­
tido y castigado, encuentra en 
Ciro al libertador que lo resti­
tuye a sus abandonados hogares; 
para defensa del nuevo templo 
erigido a su gloria, el Señor a r­
ma de invencible espada el bra­
zo de los generosos Macabeos. 
Dios confía a este pueblo sus 
oráculos, estableciéndole su pro 
feta para anunciar su voluntad 
a la tierra. El porvenir queda 
iluminado por los vaticinios. El 
Redentor es mil veces anuncia­
do. “Por el examen del texto 
sagrado, dice el célebre orien­
talista M. Drach, se ve clara­
m ente que todas las profecías 
no forman, de la circunferencia 
de los cuatro mil años que pre­
ceden al Mesías, mas que un 
gran círculo, cuyos rayos tien­
dan todos al centro común, que 
no es ni puede ser otro que 
nuestro Señor Jesucristo, reden 
tor del género hum ano. . . mien 
tras más se acercan al aconteci­
miento, más se animan los co­
lores, y cuando el cuadro se ha 
terminado, los artistas desapa­
recen. Al retirarse, el último ha

cuidado de indicar cual es el 
personaje que debe descorrer el 
velo”. “Ved aquí, dice, que yo 
os enviaré, en nombre del E- 
terno, al Profeta Elias (S. Juan  
B autista), antes de que llegue 
el grande y temible día del Se­
ñor”.

La historia entera del pueblo 
judío no es mas que la histo­
ria anticipada de la Iglesia Ca­
tólica. Jesucristo preside de un 
punto a otro su desarrollo. No 
hay un solo hecho, un solo hom 
bre en la existencia de ese pue­
blo que no tenga relación con 
Jesucristo. El es su vida y su 
esperanza: las instituciones le 
reodan; el sacerdocio y el cul­
to reciben de él su eficacia; su 
sombra está en todas partes, y 
sólo se espera que aparezcan. 
Cuando observamos estos he­
chos misteriosos, con los más 
vivos sentimientos de adm ira­
ción y respeto, nuestros labios 
m urm uran el nombre adorable 
del Niño de Belén.

El paganismo es menos ex­
plícito, y no habla con voz tan 
perceptible; mas, no por eso su 
misión es menos real. Las cua­
tro grandes monarquías predi­
chas por Daniel, aparecen y de­
saparecen a la señal dada des­
de lo alto, preparando las vías 
al Mesías. Estas grandes m onar­
quías absorbiendo los mayores 
Imperios, han llevado al m un­
do entero a los pies de Jesu­
cristo, como los caudalosos ríos 
que conducen al Océano, no só­
lo las aguas de su fuente sino 
aún las de los arroyos que les 
pagan tributo. Así es como la 
historia sagrada y la profana se 
reúnen para darnos la prueba 
más palpable de esta sublime 
palabra. Jesucristo es el here­
dero de todas las cosas y, todos 
los siglos se refieren a él.

“Admirable filosofía la de la 
Religión, dice un escritor con­
temporáneo, que resum e en po­
cas palabras la historia de cua­
renta siglos: todo para el Cris­
to; el Cristo para el hombre, y 
el hombre para Dios.

Nicolás Victoria J.

Religiosas
Con gran pompa y solemnidad se 

celebró el día 8 del actual la fiesta 
de la Inmaculada Concepción, te­
niendo este acontecimiento, en esta 
ocasión, todas las características de 
una verdadera apoteosis rendida por 
la sociedad bocatoreña a la Madre 
de Aquel que supo ofrendar su vida 
en aras de la salvación del género 
humano.

Representantes destacados de nues 
tros sectores oficiales político, socia­
les, etc., etc., se dieron cita en ese 
día en el templo católico el cual era 
materialmente pequeño para darle 
cabida a los numerosos feligreses 
oue acudían a él a orar con devoción 
con fervor, con sinceridad, con amor 
y a enviar su mensaje de gratitud 
a la Virgen Madre en cuyo seno 
siempre encuentran bondad, dulzu­
ra, compresión para sus cuitas, las 
que siempre obtienen una palabra 
de consuelo, una caricia que sirve 
de bálsamo consolador para sus pe­
nas y dolores y de resignación para 
las quejas y angustias.

Tanta bondad, tanta dulzura, tan­
to desprendimiento constituyen la 
base de la adoración y amor que 
despierta en los corazones de quie­
nes acuden a la Virgen María en 
demanda de ayuda y de consuelo en

las horas de prueba a que-nos some­
te el Destino.

En el momento de la comunión, 
nuestros ojos contemplan el hermo­
so espectáculo de ver desfilar una 
veintena de niños que van a reci­
bir en su cuerpo al Señor a quien 
entregan su alma llena de candor 
inocencia, de pureza y reservas 
mentales alguna.

En este momento culminante ve­
mos retratada la emoción en los ros­
tros de los presentes y sus corazo­
nes laten apresurados al rememo­
rar en esos instantes la época feliz 
en que ellos también hicieron de 
sus almas un templo en donde aco­
ger y adorar a Dios.

Gran complacencia nos ha causa­
do el progreso alcanzado por el co­
ro, el que con su brillante actuación 
er. el día de la Inmaculada Concep­
ción, puso de manifiesto el esfuer­
zo y el entusiasmo con que todos y 
cada uno de sus componentes han 
contribuido al perfeccionamiento del 
conjunto que da gusto escuchar hoy 
y que honra y orgullece a su Direc­
tor, el Padre Rogers y a la Iglesia.

También debemos hacer especial 
mención del simpático gesto que tu­
vo el Cuerpo de Policía al hacer ac-

(Pasa' a la 2’ pág.)
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Srta. Matilde Rubiano
Fué ella la directora de la prim e­

ra Escuela Norm al de Señoritas, de 
g rata  recordación en este país.

Su actuación en la época que re ­
memoramos fué lucida.

Ahí en esa Norm al se gozaba no 
sólo de instrucción, sino de la edu­
cación que era innata en ella y que 
sus alum nas supieron im itar, como 
Isabelita H errera, Josefita M endo­
za de Jaén, O tilia Jim énez y otras 
más.

Se aunaban en ella la bondad, la 
suavidad de carácter, la benevolen­
cia y todas las buenas cualidades q ’ 
debe poseer una educadora de su 
talla.

P ara  todos tenía una sonrisa a- 
m able y una ayuda en la form a que 
se le pidiera.

Su deseo de que la tra je ran  a es­
te país, después de m uerta, nos e- 
norgullece y nos conmueve. El día 
de su sepelio resultó im ponente y 
adm irable la g ratitud  de sus ex -a - 
lum nas y de innum erables personas, 
reflejada en el acom pañam iento tan 
to al recibirla en la Estación, como 
duran te todo el día en la Iglesia 
M etropolitana y de ahí a su últim a 
morada.

Y a la sociedad panam eña p re­
sentam os este digno ejemplo de ci­
vismo, que merece especial a ten ­
ción para ser imitados.

MARIA. *

Sabanas 19 X II 1939.

Ante la tumba de la Srita.
Matilde Rubiano C.

Tiene la vida deberes penosos, 
pero ineludibles; deberes sagrados, 
que en ningún código hum ano exis­
ten, pero que em anan de las leyes 
del sentim iento. Uno de esos debe­
res me m ueve a elevar mi voz en 
este sitio, lleno todo él de la calma 
soberana que im pera en el campo 
de la m uerte, para darle el adiós 
definitivo a la que fué para noso­
tras inigualable cultivadora de a l­
mas, m aestra experta  y ejem plar e- 
ducadora.

Estamos en presencia de sus des­
pojos m ortales, rindiéndole, con el 
corazón sobrecogido de pena, el t r i ­
buto postumo de nuestro cariño y 
gratitud . Vienen sus preciosas re li­
quias de allende los m ares, de las 
hermosas playas de la costa cán ta­
bra que recogieron su postrer sus­
piro, a reposar para siem pre en es-

LA NAVIDAD
En esta hora de congoja y de in ­

certidum bre, debido a la guerra, es­
pantosa hoguera que consume vidas, 
ilusiones y riquezas y que es m a­
nantial de destrucción y de odio, lle­
gan una vez más los días am ables 
en que el mundo cristiano celebra el 
nacimiento de Jesús, oasis luminoso 
en el desierto negro del luto gene­
ral.

En los hogares donde no han lle­
gado las zozobras de la guerra o de 
la m iseria generalm ente son m om en­
tos de alegría, día en que los cora­
zones se abren en un deseo vehe­
m ente de felicidad por el camino 
del amor.

Estos son dias en que debemos 
pensar y recordar que en el mundo 
hay desheredados que, como los de­
más seres humanos, tienen derecho 
a un poco de alegría y van en la 
busca con las manos tendidas en un 
gesto de amor.

Felizm ente para esas alm itas man 
da el Niño Dios a Santa Claus a 
traerles juguetes y golosinas y así 
pueden tener un rato  de júbilo a- 
quellos a quienes la F ortuna ha ol­
vidado.

En la Navidad hay oportunidad 
de servir, sintiéndose feliz obse­

quiando con una fiestecita, ropa, un  ♦  
trozo de pan, cualquier cosa, no im ­
porta lo que sea con ta l que lleve 
un rayo de luz a las fam ilias hum il­
des en esta fiesta del cariño y de 
la esperanza.

Dichosamente en todo el mundo, 
hay seres magnánim os que gozan con 
regalar una parte  de su dinero p a­
ra hacerles pasar unas Pascuas fe­
lices a los niños desam parados co­
mo hacen “Los Leones” y “Los Ro- 
tarios” .

No creemos que debe decírsele a 
los niños que sólo tendrán  juguetes 
si se com porta nbien: éstos se en ­
tristecen y piensan por varios días 
en que no tendrán  nada tal vez.

A los niños debe hacérseles pasar 
buen tiempo siempre: la niñez pasa 
rápidam ente y llega la edad •adú l­
tera, donde hay momentos alejados 
de la felicidad.

CLINICA DENTAL
Dr. JOAQUIN M. ARIAS,—Dr. JUAN B. ARIAS

Cirujanos—Dentistas
Ave. Central 98—Frente al Nuevo Edificio del Banto Nacional

Ciudad de Panamá.
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RELIGIOSAS ................................  Señoritas Susana Conoán, Elvira
Smith y demás jóvenes que en una 
forma u otra prepararon los niños 

: de la primera comunión y secunda­
ron eficazmente al Padre Durán pa­
ra alcanzar el éxito obtenido con el 
bautizo de la nueva imagen de la 
Inmaculada Concepción y demás ac­
tos celebrados en el día dedicado a 
la Virgen María.

JANNINO.
Pensamos que debe educársele, 

llevarlo por. la buena senda hasta 
que se com porte bien, pero no h a­
ciéndole dudar de la bondad de 
Dios.

Hay que proporcionarle felicidad 
al niño, hay que hacerle gozar en el 
precioso tiempo de la Navidad.

MARIA.
Sabanas, 19 de Diciembre de 1939

to de presencia en las ceremonias 
del día, demostrando con ello que 
dicho Cuerpo se regocija con la Igle­
sia al celebrar la fiesta consagrada 
a la Madre de nuestro Señor.

Finalmente queremos felicitar a la 
señora María S. de Thomas, a las

ta tie rra  panam eña, tie rra  que le fué 
Muy lucida ha sido esta m anifes- particularm ente querida, sin detri-

tación de duelo: flores, m uchísim as 
y preciosas, flores naturales que de­
m ostraron el cariño de las panam e­
ñas a su ilustre m aestra desapare­
cida.

Delegaciones de las escuelas to­
m aron parte  en el desfile y fueron 
llevadas coronas por niñas de la Es­
cuela Profesional; y del Liceo de 
Señoritas alum nas del prim ero de 
esos planteles de educación, le h i­
cieron guardia de honor todo el día 
con tan ta  veneración y respeto, que 
es digno de mencionar.

Doña M agdalena de Pezet tuvo a 
su cargo la despedida, que a con­
tinuación sigue, adivinó los deseos 
de todas y los exteriorizó exquisi­
tam ente fue un adiós emocionante 
real y sincero.

La tie rra  panam eña le será suave 
y cariñosa. Ella sabrá agradecer el 
retorno expontáneo de nuestra que­
rida ex-directora.

A la señorita Rosa, su herm ana 
inseparable y colaboradora eficaz en 
sus arduas tareas educacionales, le 
enviamos una vez más nuestra  con­
dolencia y le suplicamos tenga fe 
en Dios que tiene siem pre len iti­
vos para las penas.

mentó del am or que le guardaba a 
Colombia, en donde sus ojos se a- 
brieron a la luz. Fué su voluntad 
descansar en esta tierra , porque en 
ella sembró con amor, con fe y con 
perseverancia y recogió tam bién el 
fru to  de su trabajo . Quiso que la 
disgregación de su cuerpo se rea li­
zara bajo el cielo límpido y azul de 
nuestra patria, que tam bién fué su­
ya y a quien le dió lo m ejor de su 
espíritu  selecto y de su excepcio­
nal inteligencia. Y la tie rra  pana­
m eña le abre sus brazos y se suavi­
za y se im pregna de olores de sel­
va, para recib ir a la v ia jera silen­
ciosa, fría  e inerte, que salva las 
distancias, que traspone las fron te­
ras, que recorre los m ares para a- 
comodarse en el pedazo de suelo que 
fué objeto de sus predilecciones.

Y cuando el cuerpo descienda hon 
do, muy hondo, y la tie rra  lo acoja 
con amor, las luces de su espíritu  
inm ortal irrad ia rán  desde la Bien­
aventuranza cual las facetas de un 
diam ante, para descomponerse, co­
mo los colores del arco iris, sobre 
la fren te inmóvil, en donde nobles 
pensam ientos se agitaron y grandes 
ideas tuvieron su asiento.

La Electriddaii es Barata 
en Panamá

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki­
lovatio—hora por los servicios residenciales eléc­
tricos que le proporciona la Compañía Panameña 
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova­
tio—hora para aquellos que usan para VIVIR 
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa­
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Cía- Panameña de |
Fuerza y Luz I

0

i Sintonice todos los lunes de ocho a nueve de la noche, la 
“RADIO-TEATRO ESTRELLA DE PANAMA” en la ‘HORA CA­
TOLICA”, cuyos programas son muy interesantes y amenos. El 
primer lunes de cada mes a cargo de la Acción Católica.

Por qué no regresaste, noble a- levada y excelsa de las misiones: la 
miga, al ja rd ín  panam eño en donde de enseñar al que no sabe. Aquí se
tus manos m ilagrosas colocaron o- 
trora la sim iente del saber? Por qué 
no regresaste cuando la vida aún 
palpitaba en tus venas, cuando tu  
corazón se com prim ía o dilataba a 
impulsos de la desgracia o de la di­
cha, cuando tu  palabra hubiera si­
do voz de aliento y de estímulo en 
nuestro rudo y continuo batallar?

La m uerte, pálida furtiva, selló 
tus labios para que nunca más nos 
fuera dable escuchar la frase fluida, 
am ena y fácil que de tu  boca se 
escapaba como el chorrito crista­
lino que brota del m anantial.

Todo acabó, tu  herm osura y tu  
talento y tus bondades se hundie­
ron en la som bra del no ser. Todo 
se pierde, todo se esfuma, todo pe-

hallan, agrupadas en tu  derredor, 
las ex-alum nas que fuimos objeto 
de tus desvelos y cuidados. Los so­
les de largos días han rodado sobre 
nuestras cabezas y la nieve de los 
años va depositando copos b lanque­
cinos en las que antaño fueron flo­
res del ja rd ín  que cultivaste con 
prolijo y esm erado afán. Pero qué 
im porta el transcurso del tiempo, si 
tu  espíritu  se cierne sobre nosotras 
y es, en todo momento, móvil ins­
pirador de nuestros propósitos y ac­
ciones? Todavía hoy, ante el inm eh- 
so vacío que te envuelve y ante el 
silencio absoluto que te hace im pe­
netrab le y m uda como la esfinge, 
nos parece que vamos a presenciar 
la m aravilla de un milagro, escu-

- Sección de Moralidad -
A  CARGO DE LA SRTA. ELVIRA M A R IA  A Y A L A
Presidenta del Centro de M oralidad Pública

Me complace reproducir el hermo­
so artículo La Tradición en medio 
del Progreso de la pluma dej dis­
tinguido cronista sur americano Sr. 
Larcegui en la navidad de 1936— 
que pasó en la gran metrópoli Neo­
yorquina.

rece. “Oh dolor de la nada de la chando otra vez, después de tantos
v ida” y la añoram os tanto, y esta­
mos a ella tan  apegados porque no 
querem os aceptar que es la m uerte 
el principio y no el fin.

Ya tu, noble m aestra, descifraste 
el gran enigma, porque en traste  en 
la región de la luz, en donde todos 
los dilemas se solucionan. M archas­
te serena hacia el inmenso m iste­
rio, que te aguardaba impasible, con 
la solemne inm ovilidad de una es­
tatua, pero dejaste perfum ado el ca­
mino con el arom a de tus virtudes, 
de tus bondades, de la exquisita cul 
tu ra  que siem pre te distinguió. La 
patria  que escogiste para deposita­
ría  de tus despojos, guardan las hue­
llas de tu  vida lim pia, sin mácula, 
vida que consagraste a las más e-

años, la suavidad sedosa de tu  voz, 
tranquila, pausada, cadenciosa, tal 
como resonaba en las aulas de la 
escuela cuando querías trasm itirnos 
tus consejos. Empeño vano; dentro 
de pocos m inutos tu  cuerpo volve­
rá  a la tie rra  que te reclam a, pero 
tu espíritu, ese espíritu  luminoso 
que te animó en la vida, será siem ­
pre y por siem pre fragancia ence­
rrada  en el búcaro prodigioso fo r­
mado por los corazones de tus a- 
gradecidas „ex-alum nas. Duerme en 
paz! y acepta, con las flores vivas 
y sonrosadas que te ofrecemos, las 
otras finas y frescas de nuestra  g ra ­
titud, como símbolo sagrado del ho­
m enaje tributado a tu  memoria. 
Descanse en paz!

Magdalena H. de Pezet.

Cada año aparecen nuevas 
lámparas, nuevos ardores nue­
vas m aneras de disponer el á r­
bol de Navidad, pero este sub­
siste sostenido por el progreso.

La fuerza de la tradición que 
es tan  grande en Inglaterra, per 
dura en los Estados Unidos, que 
forzosamente conservan mucho 
del modo de ser de los funda­
dores de los trece prim eros Es­
tados que form aron la unión, o 
como decían sus prim eros re ­
presentantes diplomáticos en­
viados a Europa, las provincias 
aliadas.

Millones y millones de ta rje ­
tas de felicitaciones deseando a 
todo amigo, a toda persona co­
nocida felices Navidades y Año 
Nuevo, son vendidas en todas 
partes, compradas por toda cla­
se de gentes y repartidas por el 
correo, que necesita los envíos 
de navidad.

Estos últimos parece a sim­
ple vista que han aumentado 
este año, lo es prueba de m ejo­
ra de las condiciones de vida, 
ya que en las calles céntricas 
las tiendas perm anecen abiertas 
hasta muy entrada la noche, lle­
nas de compradores, que car­
gados de innum erables paque­
tes obstruyen las calles mas

de brillos metálicos y de luz. 
-Frente a la Bolsa de Nueva
York, en medio de la calle, el
árbol que levantan las gentes
de negocios en el centro Mayor
de ellos en el mundo, este año
es más grande que nunca.

Si las estaciones de radio to­
das sin excepción, comienzan
desde ocho días antes a m atizar
sus program as con cantos de Na­
vidad, que no hay cantante de
ambos sexos que deje de ento­
nar en los últim os días y du­
ran te el de conmemoración del
nacimiento de Jesucristo. Por­
que los cantos son religiosos,
canciones y corales de Iglesia,
predom inando los que a un tiem
po se oyen en los templos pro­
testantes y tam bién en las Igle­
sias católicas, dando una Nota
de Cristianismo potente y sos­
tenido, en medio del am biente
que muchos creen m aterializa­
do de los Estados Unidos.

Las grandes Salas de espec­
táculos, donde a cada sesión de 
Cine sigue una de Variedades 
no falta durante la tem porada 
de Navidad un Cuadro conme­
m orativo, en el que la música 
y los actores contribuyen a re ­
cordar la festividad religiosa.

Frente a la Casa Blanca resi­
dencia Presidencial de W ashing­
ton, cada año se eleva un ár.- 
bol de Navidad. Este año, como 
otros anteriores la noche del 24 
de Diciembre se celebró con ce­
rem onia el acto de alum brar 
las lám paras del árbol. El P re ­
sidente del Comité que lo pa-

céntricas haciendo imposible no Crocina pionunció un discurso

Siempre a sus Ordenes
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La Acción Católica

ya la regulación, pero el simple 
tráfico de personas y vehícu­
los.

Y, como todos los años, las 
ventanas, los escaparates y 
los interiores de las grandes 
tiendas, de los bancos de los ho­
teles y de los edificios públicos 
y residencias privadas, se ador­
nan con las clásicas coronas or­
ladas de lazos, m ientras se ele­
van innum erables árboles de 
Navidad con luces de mil colo­
res que term inan con la Estre­
lla de Belén o la Cruz radiante

sum am ente religioso que pare­
cía sermón de predicador cató­
lico. Seguidam ente el Presiden­
te Roosevelt, pronunció unas 
palabras adhiriéndose al acto y 
dando tam bién la nota cristia­
na tan  propia del día.

La Navidad Norteam ericana, 
en suma perpetúa la tradición 
cristiana y europea y le rinde 
todos los adelantos y hasta la 
frivolidad de la vida atareada 
de un país esencialm ente diná­
mico y m irando al futuro.

F. Larcegui.

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento
Destilado Directamente a 

Bajo Grado
Delicious for Cocktails, Highballs 

and Straight Drinks
Always Ask For—Exija Siempre

lion Dailey
Compañía

Azucarera La Estrella, S. A.
PANAMA. R. P.

-------- P. O. Box 593Tel. 2171
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Acción Católica
CXXX—Obras de la Iglesia

Por último, no podemos pa­
sar en Silencio entre las obras 
de apostolado las que la misma 
Iglesia ha suscitado y tiene ba­
jo su directa dependencia para 
el ejercicio de alguna función 
particu lar de su m andato apos­
tólico; por ejemplo, las obras 
catequísticas, las obras misione­
ras, las obras para la conserva­
ción de la fe, para la música sa­
grada, etc.

No es m enester decir que la 
Acción Católica debe m antener 
especialm ente con ellas relacio­
nes de buena inteligencia y de 
colaboración. Este en tra  exacta­
m ente en su program a. Colabo­
radora oficial de la Iglesia, es 
na tu ra l que debe colaborar en 
todas las obras e iniciativas de 
la misma Iglesia y contribuir a 
ellas.

Esta colaboración por lo de­
más, se hará de una y otra par­
te de acuerdo con las a tribu­
ciones que la Iglesia ha confia­
do a cada una de ellas.

Y ahora queremos poner aquí, 
como broche de oro a este es­
tudio sobre las relaciones entre 
la Acción Católica y las insti­
tuciones herm anas, el consejo 
del Apóstol que vale especial­
m ente para los católicos que 
trabajan  en los varios sectores 
del campo apostólico: “Os con­
ju ro . . .  que seáis solícitos en 
conservar la unidad del espíri­
tu  m ediante el vínculo de la 
paz. Pues sois un solo cuerpo y 
un solo espíritu, como tam bién 
habéis sido llamados a una so­
la esperanza por vuestra voca­
ción. Un solo Señor, una sola fe, 
un solo bautismo, un solo Dios 
y Padre de todos que está so­
bre todos y en todas las cosas 
y en todos nosotros”.

SUCESORES DE ¡
CARLOS A. COWES Y Cía. ¡

Fabricantes de Muebles Finos y de las afamadas 
Persianas de Venecia.
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Ante la Obra de la Santa Infancia
“NO COMPRAMOS MAS NIÑAS”.—Este letrero  apareció una m a­

ñana sobre la puerta  de una de estas casitas que hay en el V icariato de 
F ukien N orte (C hina). ¡Se les había acabado el dinero a las Madres! 
Pues bien, al día siguiente, un pescador, a¿ recoger sus redes, notó que 
pesaban mucho. Tiró con fuerza, pensando trae r un pez g o rd o .. .  ¡Y 
eran  cinco cria tu ritas recién nacidas! Sus familias, al ver que no se las 
pagaban en el Asilo de la Santa Infancia, las arro jaron  al Río A z u l...

En sólo este Vicariato, du ran te 43 años se han recogido 32.219 n i­
ñas: ¡Y por cada niña que les llevan, tienen que pagar las M adres una 
p iastra  (3 pesetas)!

—YO TAMBIEN QUIERO tira r  de esta cuerda, para trae r los niños 
paganos a Jesús: Dime: ¿qué debo hacer para ello?

¡BRAVO POR MI PEQUEÑO AMIGO!—Si en tu  pueblo hay Santa 
Infancia, presén tate  a su Director, pídele que te adm ita, y prom étele 
guardar m uy bien las obligaciones, que son: una lim osnita (un céntimo 
m ensuales) y una oración (Virgen Santísim a ruega por nosotros y por 
los pobrecitos infieles, acom pañada de un Ave M aría).

Si en tu  pueblo no hay Santa Infancia, habla a tus amiguitos, reúne 
doce, presén tate  después al señor Cura, y dile que deseáis fundar un  co­
ro de la Santa Infancia: él os ayudará, y ojalá seáis como doce apósto­
les, por lo fervorosos, por lo constantes!

Haz que escriban al “D irector Nacional Pontificio de la Obra de la 
Santa Infancia.—A partado 363—Panam á.

PEQUEÑOS SALVADORES llamó el Papa a los niños de la Santa 
Infancia. Si el que salva un alma, predestina la suya p ara  el cielo, ¿qué 
será los que contribuyen con sus limosnas, con sus oraciones, a la sa lva­
ción de tantos y tantos niños?

Y ¿qué los entusiastas m isioneros y las am antes m onjitas, que de­
jando todos sus am ores de aquí, se van allá a buscarlos?

“Si yo te diera a conocer—dijo el Señor a Santa Catalina—cuánto 
amo a un alma, sería lo último que conocieses en el mundo, pues la vis­
ta de tanta bondad te haría morir de gozo. . . ”.

Si tanto  am as a un alma, Señor, ¡cuánto am arás a la de aquel que 
salve las alm as de sus hermanos!

ra en la capilla de la Casa Madre 
de las Hijas de la Caridad”.

Y el P. expone las razones que 
han de contribuir, como poderosos 
impulsos, para alcanzar la gracia so­
licitada.

El P. León XIII, que tiene parti­
cular devoción a la Medalla Mila­
grosa, accedió con mucho gusto y 
con todo el corazón, a los ruegos del 
sucesor de San Vicente de Paúl, y 
se dignó enviar un Breve Apostóli­
co al Em. Cardenal Richard, Arzo­
bispo de París, nombrándole su Le­
gado en la Coronación de la Meda­
lla Milagrosa.

Recibido el Breve de S.S. el Em. 
Prelado escribió a los Parisienses u- 
na Carta pastoral en la que decía en 
substancia: “el lunes, 26 de julio, 
último día de la Octava de San Vi-
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Concurra al alivio del prójimo afligido, con su óbolo al
Centro de Beneficencia de la Acción Católica, que le ofrece o- 
portunidad con sus ventas de golosinas todos los sábados de 10 
a 12 de la mañana en la planta baja de las oficinas, palacio Ar­
zobispal. frente al parque de Catedral.
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CXVIII—La Catcquesis y 
las Misiones
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CORONACION DE LA

(Viene de la Pág. 1*)

Y el piadoso Superior toma la plu­
ma y escribe a S.S. León XIII: “Hu­
mildemente postrado a los pies de 
V. S. • vengo a solicitar una gracia
que, al paso que colmará do gozo
a la doble familia de San Vicente
de Paul, a Francia, y al mundo ca­
tólico, ha de contribuir poderosa-/
mente a la exaltación de la Santa
Iglesia, a la mayor honra y glorifi­
cación de la Santísima Virgen, y al
incremento de la devoción y amor
de los fieles hacia la Inmaculada
Madre de Dios. Este favor señala­
do no es más que la solemne Coro­
nación de la sacrosanta Imagen de
la Medalla Milagrosa que se vene-

r
VA USTED A CONSTRUIR. .. .?

sT empre - Mosaicos Vega
QUE CONSISTENTES 

QUE ACABADOS 
QUE FIRMEZA DE COLORES

Y qué precios tan razonables 
Por ¡¡ué no verlos

Si no le gustan—no los compra.
CALLE B, N* 70—TELEFONO 1577

Ahora que Su Santidad Pío 
XI con tanto afan promueve la 
obra de las Misiones es muy ne­
cesario inculcar a los niños el 
espíritu misional; y a este fin 
tres son los medios que suelen 
emplearse: la instrucción oral, 
las lecturas (Anales de la San­
ta Infancia, Juventud Misione­
ra, de lejanas tierras, etc.,) y la 
práctica.

La enseñanza ha de ser p rin ­
cipalmente ocasional, sin per­
juicio de que alguna vez se de­
dique a ello una lección ente­
ra.

Muchas cuestiones referentes 
a la Fe, a los M andamientos y 
a los Sacramentos, la Historia 
Sagrada y la Eclesiástica, ofre­
cen oportunidad para tra ta r  de 
la evangelización de los infie­
les.

El P. Santa Anna, en un a r­
tículo que publicó en Revista 
Catequística, expone así las cua­
lidades de que la enseñanza mi­
sional debe estar revestida:

Prim eram ente ha de ser tem ­
prana. Muy pronto conviene em 
pezar hablar a los niños de las 
misiones e inscribirlos en la 
Santa Infancia. La experiencia 
prueba que las impresiones de 
los prim eros años son indele­
bles; si en los albores de la ra ­
zón oye el niño hablar de los 
chinos, de los indios y de los 
misioneros, si ve grabados y 
nota que sus herm anitos mayo­
res recogen papel de estaño y 
sellos, no tem áis que andando 
los años oiga hablar de misio­
nes como cosa nueva. Esa tem ­
prana instrucción además de 
ser imborrable, prepara venta­
josam ente al niño para su cono­
cimiento ulterior, necesario en 
los años siguientes.

En segundo lugar la instruc­
ción conviene sea constante, y 
se continue casi hasta bien en­
trada la juventud, pues no es 
posible darse cuenta en pocas 
explicaciones durante los prim e­

ros años, de tantos y tan impor­
tantes problemas como se en­
cierran en la obra de las misio­
nes. Esta cualidad exige lógica­
mente otra, a saber, cierta gra­
duación, correspondiente al es­
tado de desarrollo intelectual y 
moral del educando.

A m alm ente esta instrucción 
no debe ser seca y especulativa, 
sino afectiva y práctica ha de 
enardecer el corazón y desper­
tar el fervor juvenil ante un 
ideal tan grande como el de a- 
yudar a la conversión del m un­
do infiel, y ese entusiasmo tie­
ne que dirigirse a la acción en 
concreto, y encarrilarse por los 
estudios de una asociación, co­
mo la Santa Infancia y las Se­
ñoritas Auxiliadoras de las Mi­
siones, y por las normas prácti­
cas que indican lo que cada uno 
puede hacer por las misiones, 
en sus circunstancias de edad, 
localidad, domicilio, familia, pq- 
sición social, etc.

OBRA DE LA SANTA IN­
FANCIA.— De las tres Obras 
Pontificias, la de la Santa In­
fancia, la Propagación de la Fe, 
y la de San Pedro Apóstol, la 
mas apropiada para los niños de 
la Catequesis es la Santa Infan­
cia. Pueden pertenecer a ella 
los niños hasta de 12 años, y lue 
go como agregados. Las obliga­
ciones son l 9 Rezar una Ave Ma­
ría diariam ente con la jaculato­
ria, “Virgen Santísima, rogad 
por nosotros y por los pobreci­
tos niños infieles” 29 Dar al mes 
cinco céntimos.

La organización es por series 
de doce miembros, cada una de 
las cuales tiene un colector.

Los frutos son miles y miles 
de niños rescatados, bautizados 
y educados cristianam ente; la 
cantidad de unos diez millones 
que se recaudan todos los años.

Aparte de los bienes que re ­
porta a los niños afiliados, los 
cuales practican la caridad y 
otras virtudes, se ejercitan en 
pequeños sacrificios, aprenden 
a estim ar la fe y a dar gracias 
a Dios por haber nacido de pa­
dres cristianos.

cente de Paúl, hemos de realizar la 
solemne Coronación de la Imagen 
de la Medalla Milagrosa, en la Ca­
pilla de la Casa Madre de las Hijas 
de la Caridad.

“A primera vista, esta ceremonia 
no parece más que una fiesta de fa­
milia para los Hijos e Hijas del gran 
Bienhechor de los Pobres, sin em­
bargo, todo bien considerado, la Dió­
cesis de París, Francia y el mundo 
entero, testigos irrecusables de los 
prodigios de la Medalla Milagrosa, 
no pueden menos de tomar parte con 
júbilo en un acto de tan religiosa 
trascendencia.

“Las Apariciones de la Medalla 
Milagrosa que se verificaron en 1830 
tenían un carácter altamente provi­
dencial, y que se ha manifestado 
hasta la evidencia en el transcurso 
de los años; habían de preparar la \ 
proclamación del dogma de la In­
maculada Concepción, y producir en 
la sociedad religiosa y civil, los más 
saludables y asombrosos efectos.

El S. P. en el Breve que nos di­
rigió para encargarnos de realizar 
en su nombre, y por Su Autoridad A- 
postólica, la solemne Coronación de 
la Virgen de la Medalla Milagrosa, 
escribió dos palabras que vienen a 
confirmar nuestro sentir y pensar.

“Al tributar este solemne home# 
naje a la Virgen Milagrosa, S. S. 
León XIII quiere ofrecer a la Au­
gusta Madre de Dios las más profun­
das acciones de gracias por los in­
mensos beneficios con que se dignó 
colmar al pueblo cristiano, y al mis­
mo tiempo excitar la devoción y el 
reconocimiento de los Fieles hacia la 
Virgen de la Medalla Milagrosa.

“¡Qué dicha para nuestro corazón 
el encontrar en la ceremonia de la 
Coronación que vamos a presidir o- 
casión muy favorable de manifestar 
a la Virgen nuestro agradecimiento 
filial por la maternal protección con

TESTIMONIO DEL GENE­
RO HUMANO

— XXXII —

A las pruebas en favor de la 
existencia de Dios que antece­
den, es preciso añadir esta otra 
de la creencia universal del gé­
nero humano. Porque esa ver­
dad es una de aquellas que es­
tán tan  sólidamente comproba­
das y tan al alcance de la razón 
humana, que da testimonio de 
ella no solamente este o aquel 
ingenio o autor aventajado, si­
no todo el género humano a tra ­
vés de los siglos, siempre y en 
todo tiempo, y lo mismo en cual 
quier estado de adelanto o a- 
traso en que se haya visto el 
hombre de toda raza y condi­
ción.

Sí, es un hecho se lee en la 
obra citada, que todos los pue­
blos, cultos o bárbaros, en to­
das las zonas y en todos los 
tiempos, han admitido la exis­
tencia de un Sér supremo. Y 
como es imposible que todos se 
hayan equivocado acerca de u- 
na verdad tan  im portante y tan 
contraria a las pasiones, es fuer 
za exclam ar con la hum anidad 
entera: Creo en Dios!

Y con razón, porque, según el 
axioma de la antigüedad, no 
puede menos de ser verdad y 
existir lo que siempre, lo que 
en todas partes y en todo idio­
ma ha sido creido por todos los 
hombres.

Este argum ento tiene tanta 
fuerza que, comprendiéndole

que en el decurso de los Siglos no 
ha cesado de cubrir nuestro querido 
suelo de Francia, llamado por nues­
tros Padres: el Reino de Francia, 
Reino de María, REGNUM GA- 
LLIAE, REGNUM MARIAE.

“Sin duda, los entendimientos mez 
quinos no extienden sus miradas 
más allá de un muy reducido hori­
zonte; se olvidan de que todos los ¡ 
acontecimientos humanos quien lo s , 
dirige, es la mano misteriosa de la 
Divina Providencia. Pero, en medio 
de la lucha del presente, al consi­
derar, inquietos y asombrados, lo in- 
cireto del porvenir, los cristianos 
convencidos apelamos a la celestial 
intervención del Todopoderoso. Sa­
bios y  poderosos del siglo, en medio 
de su delirio aterrador, van forman­
do vastos planes de conquista, con­
fiados únicamente en su corta sabi­
duría, y en sus fuerzas de agresión 
o de resistencia, sin darse cuenta si­
quiera, que muy por encima del
hombre hay un Poder superior y e- 
terno del cual, todo en este mundo
depende en absoluto: ET NUNC, RE­
YES, INTELLIG1TE.

“Al echar una ojeada sin preven­
ción sobre la marcha de la huma­
nidad, desde la venida de Jesucris­
to, no podemos menos de ver, con 
admiración y asombro, realizarse an 
te nuestros ojos los planes de la Pro­
videncia; por lo que reconocemos la 
mano de Dios en los hechos que nos 
revelan con tanta elocuencia la pro­
tección de la Sma. Virgen sobre la 
sociedad humana: DIGITUS DEI 
EST HIC.

“La Manifestación de la Medalla 
Milagrosa fué el punto de partida 
del gran movimiento mundial que 
tuvo por resultado feliz la glorifica­
ción de la Inmaculada Concepción 
de María; y, de un siglo a esta par­
te, una oración ferviente, como nun­
ca se había oido antes, se levanta
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Encíclica “Divini Redentoris” de 
Pió Xí, sobre el comunismo ateo

la impiedad e incredulidad sec­
tarias, ha desplegado el mayor 
celo por desvirtuarlo en repe­
tidas ocasiones revolviendo Ro­
ma con Santiago y valiéndose 
de los nuevos descubrimientos 
y progresos en las ciencias na­
turales y físicas, y aun precián­
dose alguna vez de haber en­
contrado la prueba incontrasta­
ble, el documento irrecusable 
de su negativa y empeño con­
tra la existencia de Dios.

Empero, vano intento y des­
ilusión: un nuevo estudio, una 
nueva y más sólida investiga­
ción sobre lo que alardeaban 
de haber hallado como argu­
mento irrefragable, ha eviden­
ciado el hecho siguiente que 
los ha confundido: sin duda que 
los pueblos y aun naciones en­
teras se han equivocado m u­
chas veces acerca de la na tu ra­
leza de Dios: adorando unos a 
las piedras y a. los animales, 
otros al sol. Muchos han a tri­
buido a sus ídolos sus propias 
cualidades buenas o malas. Pe­
ro todos han reconocido la exis­
tencia de una divinidad a la que 
han rendido culto. Así lo de­
m uestran los templos, los alta­
res, los sacrificios, cuyos vesti­
gios se encuentran por doquier, 
tanto entre los pueblos más an­
tiguos como entre los m oder­
nos”.— (H illa ire).

Bien conocido y citado es a- 
quello de Plutarco, historiador 
de la antigüedad, “Echad una 
m irada sobre la superficie de 
la tierra, viajad por ella, y ha­
llaréis ciudades sin murallas, 
sin letras, sin magistrados, pue­
blos sin casas, sin moneda; mas, 
nadie ha visto jamás un pueblo 
sin Dios, sin sacerdotes, sin r i­
tos, sin sacrificios”. Y del gran 
sabio contemporáneo Quatrefa- 
ges, se refiere tam bién que de­
cía: “Yo he buscado el ateísmo 
o la falta de creencias en Dios
entre las razas humanas, desde
las más inferiores hasta las más
elevadas. Pero el ateísmo no
existe en ninguna parte, y to­
dos los pueblos de la tierra, los
salvajes de América, como los
negros de Africa, creen en la
existencia de Dios”.

Cierto que se opondrá hoy a 
todo esto el fenómeno extraño 
e inconcebible de los sin Dios, 
de los ateos modernos y revo­
lucionarios y que desgraciada­
mente form an ya legión y ha­
cen gala de a te ísm o ... Mas, si 
bien se examina, se verá que 
constituyen la mejor prueba de 
esa existencia; pues no se odia 
ni se toma venganza ni se blas­
fema contra lo que se sabe y se 
está convencido que no existe, 
contra la nada. Pero, los dichos 
ateos no pueden disim ular su 
rabia y odio reconcentrados con 
tra  Dios y su religión y su cul­
to y sus m inistros y que lo p ri­
mero que hacen en todas par­
tes donde triunfan es destruir 
las iglesias y los templos y pro­
hibir el culto y asesinar a los 
sacerdotes y a los ciudadanos 
pacíficos que profesan la reli­
gión católica y practican el cul­
t o . ..

P. M. G.

de los cuatro ángulos de la tierra, 
hacia el trono de la Madre de Dios, 
y le dice: “Oh María, sin pecado 
concebida, rogad por nosotros que 
recurrimos a Vos!

“Esta Invocación, himno de ala­
banza para la Virgen Inmaculada, 
no deja de tener un sentido muy pro 
fundo para la sociedad actual. Es­
fuerzos titánicos se han hecho para 
proclamar muy alto la total indepen­
dencia del hombre en relación con 
Dios, en afirmar, reivindicar los de­
rechos de la razón humana que' se 
basta a sí propia; y negar a porfía 
la divina revelación del pecado ori­
ginal con sus perniciosos efectos; y 
con esta sola negación se cae por 
tierra todo el conjunto de nuestra 
santa Religión: los misterios de la 
Santísima Trinidad, de la Encarna­
ción y de la Redención. Pues bien, 
a esta negación porfiada de la in­
credulidad, fuente innegable de to­
das las miserias que agobian a la 
triste humanidad, viene a responder 
terminantemente la sencilla Oración 
de la Medalla Milagrosa: Oh María, 
sin pecado concebida...Con ella y por 
ella admitimos y confesamos la doc­
trina revelada del pecado original, 
con sus desastrosas consecuencias; 
con ella y por ella admitimos y con­
fesamos los elementos esenciales de 
nuestra divina Religió^d la Sma. 
Trinidad, la Encarnación del Hijo 
de Dios, Hijo de María y muerto en 
la cruz para redimirnos.

Después de la Coronación, canta­
remos de pontifical la Misa votiva 
de la Medalla Milagrosa. Este mis- 

(Pasa a la 4̂  Pág.)
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De Jueves a Jueves
Rogamos a las entidades católicas que quieran suministrar in- ^ 

formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina. 
Teléfono 2185.

NO TICIAS LO CALES
* * *

Peregrinación a la tumba  
del ex-Presidente

La llegada del doctor Arnul- 
fo Arias fue aprovechada, a 
iniciativa de éste, para realizar 
una peregrinación a la tum ba 
que guarda los despojos m orta­
les del ex-Presidente Aroseme- 
na, encabezada por el doctor 
Augusto S. Boyd, encargado del 
Poder Ejecutivo, en su carácter 
de prim er Designado.

Fue una magnífica expresión 
del sentimiento nacional a raíz 
de la desaparición del Presi­
dente Constitucional.

* *  *

Universidad Panamericana
Nos regocija y, sin duda, re ­

gocijará a nuestros lectores sa­
ber que el Presidente Roosevelt 
persiste en su laudable propó- 
sito de establecer en nuestra ca-' 
pital una Universidad Panam e­
ricana; que el Presidente doc­
tor Boyd ha secundado tan  fe­
liz iniciativa con verdadero en­
tusiasmo desde su cargo de Em­
bajador en W ashington y que 
ahora, con mayor razón y con 
el mismo interés patriótico, pon 
drá m ayor empeño en que tan  
hermoso proyecto resulte la rea­
lidad de mañana.

V * *
Declaración de protesta 
panamericana

Corresponderá a nuestro P re ­
sidente, doctor Augusto S. Boyd 
expedir y suscribir a nombre de 
nuestra República, la declara­
ción de protesta panam ericana 
por las violaciones a la zona a- 
m ericana de neutralidad crea­
da por la reunión de Cancille­
res que se verificó en esta capi­
ta l en septiem bre de este año. 
Dicha declaración estaba en con 
sulta con los distintos Gobier­
nos interesados y, en círculos 
autorizados, se anunciaba que 
sería expedida conjuntam ente 
por todas las naciones de este 
Continente de un momento a 
otro.

* *  *

Misa de Requiem
En la Santa Iglesia Catedral, 

el sábado en la mañana, fue o- 
ficiada por el Excelentísimo se­
ñor Arzobispo una solemne mi­
sa de requiem  por el alma del 
finado Presidente, doctor Juan  
Demóstenes Arosemena, la que 
resultó muy concurrida.

* ŝ *
NO TICIAS RELIG IO SAS

España
La Prensa Asociada anuncia 

de Madrid, 29 de Noviembre: 
“El prom inente Jesuíta  P. Pérez 
del Pulgar, de 64 años de edad, 
autor de las reform as a los re ­
glamentos de las cárceles de 
España, falleció hoy en esta ca­
p ita l”.

Distinguióse el P. Pérez del 
Pulgar en la dirección del fa­
moso Instituto de A rtes e In ­
dustrias de M adrid para los o- 
breros, incendiado por las tu r­
bas a ciencia y paciencia del go­
bierno republicano, trasladado 
a Bélgica.

* * *
Alemania

Ya desde el principio de la

VIDA
LITURGICA

DOMINGO EN LA INFRA- 
OCTAVA DE NAVIDAD
La Misa de hoy nos dice que “el 

Verbo ha bajado del cielo en la no­
che” de Navidad es el mismo “Hi­
jo de Dios que viene a darnos par­
te en su herencia a fuer de hijos a- 
doptivos”. Antes el hombre era e- 
fectivamente como un “heredero 
que, en su minoridad, en nada dife­
ría del siervo”; mas ahora que la 
Ley nueva le ha emancipado de la 
tutela de la antigua, no es ya es­
clavo sino hijo.

AI revelarnos esta filiación sobre­
natural de Cristo, que toca más de 
cerca a nuestras almas en este Tiem 
po de Navidad, la Liturgia hace que 
brille más refulgente ante nuestras

guerra varios Exmos. Obispos 
han venido publicando Pastora­
les, rebosantes de verdadero es­
píritu  cristiano y de caridad. En 
todas ellas señalan a los fieles 
la conducta que deben llevar en 
tan críticas circunstancias, y la 
disposición en que deben estar 
los sacerdotes para atender a 
las necesidades espirituales del 
pueblo y de los soldados. Les 
exhortan a orar con insistencia 
y fervor para que el Señor se 
apiada de los pueblos, term ine 
pronto la guerra y brille para 
todos la paz, el orden, la pros­
peridad y unión cristianas.

A los sacerdotes les dicen que 
deben perm anecer fielm ente en 
sus puestos, atendiendo a sus 
feligreses espiritualm ente en 
tanto no sean evacuadas las po­
blaciones en que viven, y ésta 
realizada, trasladarse a los si­
tios donde quede reconcentrada 
la m ayoría de ellos.

Ni se olvidan, en su caridad, 
de los pobres refugiados, los 
cuales deben ser acogidos con 
verdadero espíritu cristiano y 
atendidos con cariño y solici­
tud como si se tra ta ra  del m is­
mo Jesucristo.

Piden tam bién que rueguen 
por los soldados que han sido
lanzados a la guerra.* * *
Francia

El Em inentísimo Cardenal 
Verdier, Arzobispo de París, en 
los momentos en que el Gobier­
no expedía el decreto de movi­
lización general y cuando toda­
vía había alguna esperanza de 
evitar la catástrofe, se expresó 
de la siguiente m anera:

“Es innegable que los hoga­
res se hallan sumergidos en el 
más profundo dolor y en ellos 
se derram an muchas lágrimas 
por la movilización de sus hijos, 
de sus esposos y herm anos; pe­
ro bien sé que esas lágrimas no 
son como el dolor y las lágri­
mas de los que no tienen fe .. . 
Yo tam bién experim ento el mis 
mo dolor que vosotros, católicos 
franceses, y las mismas emo­
ciones .. . Todos sabéis lo que 
ha hecho el Santo Padre para 
impedir la guerra y lo que han 
hecho otros países que am an a 
Francia y confían en que toda­
vía pueda conjurarse este con­
flicto . . .  Quizá más pronto de 
lo que pensamos llegará el día 
en que las lágrim as y sacrifi­
cios libren a Francia de la pe­
sadilla que paraliza su vida na­
cional y traigan para ella y pa­
ra  todo el mundo la verdadera 
felicidad. . .  A pesar de todos los 
esfuerzos de nuestra nación pa­
ra prevenir la guerra, ésta ha 
sido d ec la rad a ... No lo dudéis, 
nuestras oraciones nos han de 
dar la victoria más que la fuer­
za de las arm as. . .  Oremos con 
más intensidad y fe rv o r. . .  Os 
pedimos calma y confianza y 
mucha unión y caridad para no­
sotros y hasta para nuestros e- 
nem igos. . . ”

* * *
Costa Rica

Los periódicos recibidos de es­
ta República anuncian con en­
tusiasmo el éxito de la gran jo r­
nada eucarística celebrada en

miradas la divinidad bajo el aspec­
to de la Paternidad. Así pues, el cul­
to de los hijos de Dios viene a re­
sumirse en aquella palabra que pro­
nunciaba juntamente Jesús con u- 
nos labios y una vida santa: “Pa­
dre, Padre!”

El Evangelio nos descubre tam­
bién cuál será el papel grandioso 
que ese Niño habrá de desempeñar 
en el mundo. “El es el Rey cuyo rei 
nado alcanzará hasta ló más hondo 
de los corazones”. Para todos será 
una piedra de toque; para los que 
le han de perseguir será piedra de 
tropiezo, y piedra angular para mu­
chos en Israel.

El Introito alude a la noche lú­
gubre en que el Angel del Señor hi­
rió de muerte a los primogénitos de 
Egipto preparando así la liberación 
de Israel; imagen de la noche sacra­
tísima para libertar a la pobre hu­
manidad.

la capital el 12 de octubre.
“San José,^-decía La Tribu­

na”,—presenció el más impor­
tante acontecimento religioso q’ 
se registra en la historia de nues 
tro país. Tres horas se prolon­
gó la procesión, durante la cual 
llevaron la Eucaristía Mons. Si- 
nabria, Mons. Hidalgo, Mons. 
Sob's, Mons. Zúñiga, Mons. Bor- 
ge y Mons. Chiarlo. El Excmo. 
Sr. Arzobispo, Mons. Dr. don 
Rafael Otón de Castro, desde su 
automóvil contempló en diver­
sos sectores la grandiosa m ani­
festación. El Exmo. Sr. Nuncio 
Apostólico im partió desde el 
atrio de la M etropolitana a m i­
les de fieles la bendición con el 
Santísimo y la bendición pa­
pal”.

Bajo esos títulos hace una re ­
lación minuciosa de la grandio­
sa manifestación eucarística. El 
Sr. Arzobispo de San José, ‘muy 
restablecido de su enferm edad”, 
ya que no podía tom ar parte  ac­
tiva en la procesión, salió a pre­
senciarla en automóvil, “m ani­
festándose sum am ente compla­
cido de su impotencia y gran­
diosidad”.

Como datos dignos de m en­
ción, leemos, entre otros, los si­
guientes: “Al partir la proce­
sión de la Soledad, tras el pa­
lio en donde iba la Sagrada Eu­
caristía, iba el señor Presiden­
te de la República, acompaña­
do de los m iembros de su Ga­
binete, y tras de ellos varios 
miembros del Cuerpo Diplomá­
tico y Consular”.

“Por ser el Día de la Raza, se 
dispuso que el Colegio Sem ina­
rio, que desfiló en perfecta for­
mación, portara las banderas de 
todas las naciones del Conti­
nente Americano, lo que dió 
gran realce a la procesión”.

“Uno de los actos que llamó 
la atención, fué cuando en la 
iglesia de la Merced se soltaron 
numerosas palomas blancas en 
el momento de llegar el Santí­
simo al a ltar de la mencionada 
parroquia” . . .

El día 12 publicó nuestro a- 
preciable colega “La Epoca”, de 
San José, un hermoso artículo 
sobre “la grandeza nacional a 
través de la Sda. Eucaristía”. 
Recordando el Congreso Euca- 
rístico de 1913, conmemorado 
con un Año Eucarístico desde el 
12 de octubre de 1938, XXV A- 
niversario del Congreso, hasta 
el 12 del pasado octubre, decía: 
“Si Costa Rica católica, dió una 
demostración indubitable de su 
catolicismo 26 años atrás, Cos­
ta Rica Católica sabrá tam bién 
en este día confesar su credo 
religioso, la más brillante p re­
sea de que puede ufanarse. Una 
ciudad tras de otra, un pueblo 
tras de otro, han ido cerrando la 
cadena de oro que une los Sa­
grarios de la patria. Costa Ri­
ca, en este feliz jubileo de pla­
ta conmemorativo del gran Con
greso Eucarístico de 1913”.

* * *
Unos días después recibimos 

la triste  noticia del fallecim ien­
to del Exmo. Sr. Dr. Don Otón 
Castro y Jiménez, Arzobispo de
San José, C. R.❖  $
.N O TIC IAS E X T R A N JE R A S . 
Estados Unidos

El subcomité m onetario in te r­
americano, que se reúne en 
W ashington, aprobó la estruc- 

, tu ra  adm inistrativa del proyec­
tado Banco interam ericano. In ­
cluye dicho proyecto un Comi­
té de Directores y además un 
Comité ejecutivo.

Se acordó igualm ente el pro­
cedimiento para la elección de 
los funcionarios y se dispuso 
reanudar las sesiones después 
de Navidad.

El Departam ento de guerra 
proyecta reforzar las defensas 
del Canal de Panam á m ediante 
la instalación de un extenso sis­
tem a de alarm as contra ataques 
aéreos, el cual se extenderá más 
allá de los lím ites de la Zona.

En los círculos oficiales se di­
ce que posiblemente se pedirán 
al Congreso fondos para circui­
tos telefónicos adicionales; que 
pagarán ya sea los Estados Uni­
dos directam ente o por medio 
de subsidios o préstamos en 
cuanto a la República de Pana­
má.

Se contempla el empleo de ci­
viles para m anejar los aparatos 
que anunciarán la presencia de 
aviones enemigos en tiempo de 
guerra.

EN HONOR A LAS MADRES-------
(Viene de la 1̂  Pág.)

* * #
Panamá, Institución que labora 
patriótica y altruístam ente y q’ 
en buena hora dirige Doña Ca­
talina Guardia de Benedetti; 
Doña Josefa Mendoza de Jaén, 
Doña María Luisa M artinelli de 
Sosa y Doña Débora Henríquez 
de Ayala, y 30 miembros de la 
Banda de Música de la Policía 
Nacional.

El Himno a las Madres, can­
tado por la Escuela República 
del Perú, con acompañamiento 
de piano por la Sra. Berta de 
Serrano, fue escuchado con re ­
ligiosa devoción por los asisten­
tes y enseguida tuvimos el pla­
cer de hacer el ofrecimiento de 
esta hora, que era dedicada muy 
especialmente a las m adres de 
los alumnos de las escuelas p ri­
m arias de la Capital y cederle 
el Micrófono a S.S. Ilustrísim a 
con estas palabras:

Exmo. Sr. Arzobispo, Seño­
res, estimados radio-escuchas:

La Juventud  de Panam á sólo 
podrá ser el factor eficiente pa­
ra el engrandecim iento de la 
Patria, cuando unificada fuerte­
m ente en un solo núcleo se pre­
pare para luchar, llevando en 
sus manos la bandera de Dios 
y de la P atria  y en esos dos sím 
bolos estén resumidos todos sus 
anhelos y todas sus inquietudes. 
Invocando tan  elevados ideales, 
comienza hoy esta Hora Cultu­
ral, que la Biblioteca de este 
centro educativo dedica a todas 
las m adres del país y m uy es­
pecialm ente a las m adres de los 
alumnos de las escuelas prim a­
rias de la Capital, esas buenas 
m ujeres a quienes hoy levan­
tamos un altar en nuestros co­
razones y elevamos hasta él, el 
incienso de la g ratitud  y el ca­
riño.

Pocas veces ha resonado mi 
palabra en momento mas her­
moso, ni en presencia de con­
curso mas brillante, ni con mo­
tivo mas plausible, ni impulsa­
da por emociones mas puras, co­
mo en este momento, en que la 
niñez de este Centro, descubier­
ta la cabeza y arrodillada el al­
ma, rinde culto a la m ujer que 
sublimizó su vida, tantas veces 
cuantas dió un hijo al mundo. 
Y aprovechando la sinfonía del 
Radio-Teatro Estrella de Pana­
má, la Emisora que cada día se 
cubre de más prestigio por el 
alto espíritu de cooperación que 
sabe poner en todo lo que sig­
nifique cultura, llega esta hora 
por control rem oto a todos los 
hogares donde las m adres nos 
escuchan, por cortesía de La C. 
P. de A. L. S. A. fabricantes de
los productos NESTLE, esta
compañía que está industriali­
zando el País, contribuyendo así
a m ejorar nuestra vida econó­
mica, base de todo bienestar in­
dividual y social y cuyo Geren­
te Señor Juan  Blau Cónsul de
Suiza en nuestro país, es un
entusiasta colaborador de todas
las actividades culturales que
ha preparado esta Biblioteca. Y
para habláros de la m adre se­
ñores, se acercará ahora a este
micrófono el más brillante de­
fensor que tiene en nuestro país,
el credo de Cristo y el Catoli­
cismo, el m aestro y amigo de la
niñez Panameña, que grande
por su virtud, grande por su
m entalidad y grande por la dig­
nidad de que está revestido, ha

venido a honrar este templo 
del saber con su digno acom­
pañante; me refiero a Su Seño­
ría Ilustrísim a Mons. Juan  José 
Maíztegui a quien tengo el ho­
nor y el placer de cederle la 
palabra.

Una nutrida ovación de aplau­
sos que salía del corazón de mil 
pechos infantiles se dejó oir en 
la majestuosidad de nuestra Au 
la Máxima, apenas Mons., que 
iba vestido con las galas ponti­
ficales que usa en actos solem­
nes comenzó a subir la escali­
nata para llegar a la tribuna. Y 
comenzó su brillante d iserta­
ción sobre la Madre, sobre los 
hijos, emocionado hondamente 
ante el recuerdo dulce y evoca­
dor de sus días de la niñez al la­
do de su buena y santa madre; 
fueron sublimes sus palabras de 
un fondo profundam ente r e lU . 
gioso. Y esas palabras del ab-1 
negado Apóstol de Cristo sali­
das de su corazón llegaron a to­
dos los corazones porque con I 
unción casi divina nos habló de j 
las m adres a los que vivimos | 
bajo el cielo de su amor y de 
sus constantes desvelos y cui­
dados y a los que por desgra­
cia ya recibieron su últim a ben­
dición y su último suspiro y su­
pieron del enorme dolor de re ­
gar con sus lágrimas el cadá­
ver sagrado. Mons. quedó con­
sagrado una vez más como el 
tribuno inim itable y al term i­
nar bendijo solemnemente a to­

dos los presentes. Enseguida se 
rindió ante el Dr. Maíztegui un 
homenaje de cariño a las m a­
dres vivas o m uertas ofreciendo 
la que estas líneas escribe en 
nombre de la Escuela Rep. del 
Perú de este centro escolar una 
preciosa canasta de calas a la 
Virgen María, a la Reina de los 
cielos, a la m adre de todas las 
madres por el digno conducto 
de Su Señoría, pidiéndole a es­
te sagrado portador que al co­
locarlo a las plantas de tan dig­
nísima Señora elevara una ple­
garia al cielo por la salud y 
bienestar de todas las madres q’ 
tienen la dicha de vivir al lado 
de sus hijos y una plegaria tam ­
bién por el descanso eterno de 
las que pasaron a otra vida. 
Mons. en sentida improvisación 
que arrancó calurosos aplausos 
de la concurrencia recibió el e- 
motivo presente para llevarlo y 
ofrecerlo a la Virgen María con 
las intenciones allí expresadas.

Los demás puntos del Progra­
ma fueron m uy aplaudidos y 
del agrado público: cantos, re­
citaciones alusivas a la madre 
por pequeñas alumnas artistas 
del plantel y las selecciones es­
cogidas de la Banda de Música 
de la Policía Nacional y con las 
notas vibrantes de nuestro Him­
no Nacional se clausuró esta ho­
ra cultural conque la Bibliote­
ca del Centro Escolar Manuel 
Amador G uerrero honraba a la 
m ujer que se aureola con el 
nimbo de luz de la maternidad.

LA MEDALLA

Los teléfonos en servicio ac­
tualm ente son pocos y deficien­
tes. Y se tra ta  de suplem entario 
con comunicaciones de radio de 
doble vía.

Se creará además un coman­
do separado para coordinar las 
redes de alarm as con los avio­
nes de intercepción y los caño­
nes anti-aéreos.

* * *
Francia

% Informes no confirmados ase­
guran que Heinrich Himmler, 
Jefe de Gestapo alemana, que 
fue a Roma a negociar asuntos 
conexionados con las poblacio­
nes alemanas del Tyrol, ha sa­
lido de regreso a Berlín, llevan­
do una propuesta de paz de 
Mussolini para Hitler.

Se informa que conforme a 
dicha propuesta, Alemania a- 
ceptaría la restauración de un 
Estado polaco independiente, 
m ientras que perm anecería inal 
terado el status tanto de Austria 
como de Checoeslovaquia.

(Viene de la Pág. 2̂ ) 
mo día todos los Sacerdotes, secu­
lares y regulares añadirán en la Mi­
sa las Oraciones de dicha Fiesta. . . 
Indulgencia plenaria otorgada por 
el S. Papa”.

Llegó el 26 de julio. El Superior 
General fué a celebrar la Misa en 
presencia de toda la Comunidad, en 
el querido Santuario de la Milagro­
sa. La ceremonia de la Coronación 
estaba indicada para las 8 a.m. En­
tre los afortunados asistentes se con­
taban los P.P. de la Misión, algunos 
bienhechores de la Comunidad, las 
Visitadoras de casi toda la Europa, 
las Superioras de las casas de París 
y la Rev. Madre General de las Da­
mas de Sión, con su Asistenta, quien 
tuvo a bien asistir a la Coronación 
para representar la Congregación 
fundadora por ei P. Alfonso Ratis- 
bona, el judío convertido por la Me­
dalla Milagrosa, en la Ciudad eter­
na a algunos pasos del Vaticano.

Tocan las 8: el Em. Cardenal es­
tá a la puerta del Establecimiento 
donde le esperan el Superior Gene­
ral con sus Asistentes, y toda la Co­
munidad de San Lázaro, para dar­
le la bienvenida y acompañarle des­
pués en procesión hasta la Iglesia...

Em. y Rev. Señor, venís aquí 
en nombre de Jesucristo y de su Vi­
cario en la tierra, el glorioso Pon­
tífice León XIII: bendito seáis, ho 
sanna en las alturas! Venís aquí en 
nombre de la Santa Iglesia, a rendir 
solemne homenaje de reconocimien­
to a la Virgen Inmaculada, y con ■ 
fesar que por su mediación de Rei­
na y Madre, ha brotado en esta ca­
pilla, por las manifestaciones de la 
Medalla Milagrosa, una fuente pe­
renne de gracias, que se han difun­
dido por todo el mundo, y que nun­
ca jamás han de agotarse: bendito 
seáis, hosanna en las alturas! Venís, 
aquí a efectuar un acto religioso de 
los más transcendentales, y así es­
tampar un nuevo sello de autenti­
cidad al origen sobrenatural de la 
Santa Medalla: bendito seáis! ho­
sanna en las alturas. . .

“Venid, pues, Em. Sr. a ceñir la 
augusta frente de nuestra divina Ma­
dre, con esta diadema, corona de ho

ñor y gloria que, con los sentimien­
tos de la mas profunda gratitud, y 
de la más tierna piedad filial, le o- 
frecen, de corazón, sus amantísi- 
mos hijos, desparramados sobre to­
da la faz de la tierra”.

Y el Em. Legado, revestido de los 
ornamentos pontificales, con la mi­
tra en la cabeza y el báculo en la 
izquierda, se dirige hacia el altar 
en que está depositada la resplan­
deciente diadema. Rodeado de su 
corte de oficiales, ricamente para­
mentados, empieza la augusta cere­
monia.

—SUB TUUM PRASIDIUM... y 
el coro va continuando la antífona.— 
“Nuestra fuerza está en el nombre 
del Señor—que hizo de la nada el 
cielo y la tierra.—Oración: oh Dios 
Omnipotente y eterno, que en vues­
tra amorosa Providencia habéis sa­
cado todas las cosas de la nada, dig­
naos bendecir y consagrar esa Co­
rona destinada a ornar la Sagrada 
Imagen de la Medalla Milagrosa”— 
Así sea.—Y el Pontífice bendice e 
inciensa la diadema, y luego: “RE­
GINA CAELI LATARE. . .Sube ju­
biloso las gradas del altar, y con sus 
manos temblorosas levanta la Coro­
na bendecida y consagrada y la co­
loca sobre la frente de la Virgen Mi­
lagrosa . .. Momento solemne y gran­
dioso entre todos. . . no se respira­
ba, los cantos habían cesado. .. co­
razones, almas, ojos fijos en la Vir­
gen Coronada. . . sollozos y lágri­
mas. . \ Silencio sobremanera con-< 
movedor. . . Era una fiesta del Cielo, 
df este Cielo donde, en medio de 
millones y millones de ángeles a- 
tonitos, reina un largo y majestuoso 
silencio, al contemplar al Eterno co­
ronando la augusta Madre del Re­
dentor: ET FACTUM EST SILEN- 
TIUM MAGNUM!. . .

Y el mundo entero, este mundo 
representado por el globo en que es­
tá parada la Virgen de la Medalla, 
se complace en unir sus alabanzas 
y preces a las del ministro de la Igle­
sia, y, de cada uno de los corazo­
nes, enamorados de la Milagrosa, 
parece salir ardiente esta exclama­
ción de los Libros Sagrados: “Ven, 
oh Virgen Milagrosa, ven, y en tu 
frente inmaculada colocarán tus a- 
mantes hijos la corona de su Amor: 
VENI DE LIBANO, VENI, ET CO- 
RONABERIS.
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i  B I B L I O T E C A
g “CAMINOS DE ELEVACION” es un librito que en cortos capí- 
! tulos expone sugestivos puntos de Vida Espiritual, B. 0.20.
e Tener vida interior es el fruto de la lectura del hermoso o- 
! púsculo “LA VIDA CRISTIANA ES UNA MISA”, B. 0.05.

“UN IDEAL ENNOBLECE LA VIDA” nos enseña la manera de 
I  robustecer nuestra voluntad, B. 0.15.

“LA VERDAD ACERCA DE LOS CATOLICOS” es un llama- 
I  miento para los que estén bien dispuestos a conocer lo que todo ca- 
! tólico debe saber ,B. 0.05.

“LA MORAL SEXUAL” sólida instrucción sobre importantes 
| relaciones sociales. Muy útil para padres de famHia y maestros de 
= juventud que tantas veces se ven abocados a estos serios problemas;
| necesario también para jóvenes de ambos sexos que puedan y deban 
1 leerlos, B. 0.20.

•BREVES INSTRUCCIONES Y CONSEJOS PARA LOS CASA-
! DOS” editado por la Acción atólica de Panamá, B. 0.05.
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